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LOSOJOSDECHEHREZADA 
MARÍA JESÚS RUBIERA MATA 
Que la pureza de unos ojos (¿puros de verdad?) 
como los de esta mujer de tiempo y leyenda, puede aún servir para tratar de 
explicarse medianamente algunas cosas, pocas, que sin cesar aún nos 
desasosiegan. Que cualquier búsqueda es útil, y se produce ... 
PEDRO MARTÍNEZ MONT Á VEzl 
Entre las numerosas facetas que la persona y obra de Pedro Martínez 
Montávez ofrecen, he elegido hablar de esta obra suya, de extraña 
trayectoria, como él mismo explica en la jugosa "nota introductoria" de 
la que hemos extraído el fragmento que encabeza y da título a este 
artículo. Porque sobre toda su actividad como profesor universitario, 
investigador, ensayista, traductor, articulista, me gustaría destacar un 
talante de observador de la realidad, con esos ojos de Chehrezada de los 
que habla, que le sirven para reflexionar, fenómeno no muy frecuente en 
un mundo donde muchos han tomado como lema aquello de la Univer-
sidad de Cervera: "Lejos de nosotros la funesta manía de pensar". 
Los ojos de Chahriar2 
El poema dramático de Tawñq al-ijakim no fue entendido por el 
público español a pesar de su belleza literaria y su magnífica traducción. 
Creemos que la razón puede encontrarse en que el dramaturgo egipcio 
eligió mirar con los "ojos de Chahriar", el antagonista de Chehrezada, el 
rey que mataba a sus esposas de una noche. Es interesante señalar que 
1 En la "nota aclaratoria" inicial a su versión y estudio de Shehrezada. Poema dramá-
tico en siete cuadros, de Tawñq Al-HakTm, Madrid, 1977. 
2 Hemos españolizado los nombres de los personajes de Las mil y una noches, sin 
atenemos a la transcripción científica. 
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también Naguib Mal).fü~ tomó este punto de vista en su novela Las 
noches de las mil y una nochei y esto no es novedoso en la historia de la 
creación de la obra más universal de la literatura árabe. 
La primera versión escrita de Las mil y una noches que ha llegado 
hasta nosotros fue redactada en época de la dinastía sirio-egipcia de los 
Mamelucos (1250-1517)4. Es ésta ya una versión literariamente arabiza-
da hasta el punto que ha cambiado el carácter genérico que tenía la obra 
originaria, la traducción de los "Mil cuentos persas" (Hezar Efsane), 
realizada seguramente a finales del siglo VIII de JC. 5. Decimos que ha 
sufrido un cambio genérico porque el primer autor árabe que nos habla 
de Las mil y una noches, al-Mas~üdi (m. 956) en sus Praderas de Oro, 
dice que es una obra semejante al Kitéib al-Simas o el Sendebar, obras 
que son de carácter didáctico y específicamente "espejos de príncipes". 
Podríamos pensar que al-Mas~üdi se refiere a que estas obras tienen la 
misma estructura, el entrelazamiento de cuentos por medio de un cuen-
to/marco en el que se introducen nuevos cuentos, que a su vez suelen 
actuar como nuevos cuentos marco, procedimiento literario de origen 
indio y cuyo modelo es el Pañc;atranta, que también es una obra di-
dáctica. 
¿Es Chehrezada una pedagoga como Simas, Sen de bar y Bid-Pai (de 
Calila y Dimna)? No es el carácter fundamental de la Chehrezada árabe, 
tanto la de la versión de época mameluca, como la de las versiones de 
3 Traducción de María Luisa Prieto, Madrid, 1996. 
4 La familia de manuscritos de esta versión mameluca tiene como base el manuscrito 
Galland de la B.N. de París (Árabe Nos. 3609, 3610 y 3611) y lleva el nombre de su 
primer poseedor y traductor, el arabista francés Antoine Galland. Esta versión, con 
algunos manuscritos emparentados ha sido editada por Muhsin Mahdi, The Thousand 
and One Nights (alf layla wa-layla) from the earliest known sources, Leiden, I y II, 
1984 y III, 1995. Sobre los criterios y validez de esta edición véase: Patrice Coussonet, 
"A propos d'une édition récente des Mille et Une Nuits", IBLA, 160 (1987-2), pp. 339-
352. 
5 Raif Georg es Khoury, "L' apport de la papyrologie dans la transmission et codification 
des premieres versions des Mille et Une Nuits", Les Mil! e et Une Nuits, cantes sans 
frontiere. Toulouse, Ammán, 1994, pp. 21-33. Nabia Abbot pensaba que la traducción 
era del siglo IX, "A ninth-century Fragment of the Thousand Nights", Journal of Near 
Eastern Studies, 8 (1949), pp. 120-164. 
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época moderna (siglos XVI-XVII), como la escrita por un grupo de eru-
ditos egipcios a finales del siglo XVIII6. 
Pero el carácter didáctico de las primitivas Mil y una noches es 
confirmado por otro autor árabe del siglo X: Ibn al-N adim en su catálogo 
(Fihrist). Dice: 
"Yo creo que la verdad, si Alá quiere que así sea, es la siguiente: el 
primero que gustó de las veladas de cuentos fue Alejandro, que se 
rodeaba de gentes que le entretenían y le contaban historias extraor-
dinarias. Pero se trataba no tanto de divertirse como de protegerse y 
guardarse por medio de ejemplos. Es con este mismo propósito con el 
que, después de Alejandro, los reyes usaron Hezar Efsané. 
Aunque se extiende durante mil noches, en realidad reúne sólo menos 
de doscientos cuentos, pues, con frecuencia, un cuento no puede 
contarse en una sola noche. Yo he visto muchas veces el texto completo. 
En realidad es un libro pobre con cuentos fríos ". 
Creemos que el texto no puede ser más explícito: Hezar Efsané era un 
libro didáctico, de "espejo de príncipes", y, por cierto, aburridísimo. 
Colectivamente y durante siglos los árabes lo cambiaron de tal forma que 
terminó siendo una obra distinta y, desde luego, todo lo contrario a 
aburrida. 
Uno de los cambios fundamentales es la visión con "ojos de 
Chahriar" del relato. Ibn al-Nadim nos relata el argumento de la versión 
que había leído: 
"El argumento de esta colección es la siguiente. Un rey, cuando se 
desposaba, mataba al amanecer a su mujer con la que había pasado la 
noche, hasta que se desposó con una joven de ascendencia real, 
inteligente y cultivada, que se llamaba Chehrezada. Cuando la joven 
estuvo en su presencia, se puso a contar un cuento que dejó en suspenso 
al final de la noche por lo que el rey la dejó vivir hasta la noche 
6 Algunas de las versiones de los siglos XVI-XVII fueron recogidas en la edición de 
Maximiliano Habicht: Breslau, 1825-1838 y en menor medida por la edición de Calcuta 
II, 1839-1842, pero no por la versión egipcia del XVIII, conocida por Z.E.R. (Zoten-
berg's Egyptian recension) en honor de su principal investigador, M. H. Zotenberg, 
"Notice sur quelques manuscrits des Mille et Une Nuits et la traduction de Galland", 
Notices et extraits des manuscrits de la Bibliotheque Nationale, 28 (1888), pp. 167-320. 
La Z.E.R. fue editada en Bulaq, El Cairo, 1835. 
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siguiente para saber cómo terminaba el cuento. Así pasaron mil noches 
durante las cuales Chehrezada continuó compartiendo lecho con el rey y 
hasta que tuvo un hijo suyo que le presentó al mismo tiempo que le 
reveló la estratagema que había usado. El rey comprendió el asunto y 
como había tomado afecto a la joven, la dejó vivir. Al servicio del rey, 
como ama de llaves, se encontraba una mujer llamada Dinarzada, que 
ayudó a la joven en sus propósitos". 
En este resumen argumental falta la historia de los reyes hermanos 
Chahriar y Chahzamán con el doble adulterio de sus esposas, el viaje de 
ambos y su encuentro con el genio y su cautiva, también adúltera. Faltan, 
pues, las razones de Chahriar para cometer los asesinatos de las jóvenes 
con quienes se esposaba. Y a Elisséef avanzó la hipótesis de que la histo-
ria de los dos hermanos engañados era un añadido posterior, basándose 
en Ibn al-Nadim precisamente7• Antes E. Cosquin8 había analizado tres 
historias diferentes amalgamadas por el cuento-marco inicial de Las mil 
y una noches, tres relatos, que hoy llamaríamos secuencias narrativas, 
que forman una macrosecuencia: l.-La historia de un marido engañado y 
desesperado por el adulterio de su esposa que se cura cuando se entera de 
que un personaje más importante que él ha sufrido la misma suerte. 2.-La 
historia de un ser sobrehumano cuya esposa o cautiva le engaña a pesar 
de su vigilancia. 3.-La historia de un personaje que por medio de contar 
cuentos se salva o salva a otros de la muerte. 
La primera secuencia, muy transformada en Las mil y una noches, 
conserva su estructura primigenia en la versión magrebí de la colección: 
Las ciento y una noches9, que, en cambio, no utiliza la segunda secuen-
cia, la del genio y su cautiva. 
Bajo la hipótesis de que las primitivas Mil y una noches no incluían 
las secuencias narrativas de los dos maridos burlados y la historia de la 
cautiva del genio, no hay ninguna justificación para los asesinatos de 
Chahriar. La colección de cuentos era, sin duda, un libro didáctico de 
7 Nikita Elisséef, Themes et motifs des Mil/e et une nuits. Essai de classification. Beirut, 
1949, p. 35. 
8 E. Cosquin, "La prologue-cadre des Mille et une nuits", en Etudes Folkoriques, París, 
1922, pp. 265-347. 
9 Traducida al francés por M. Gaudefroy-Demombynes, Les Cent et Une Nuits, reedi-
tada, País, Sindbad, 1982.Edición texto árabe M. Tarshuna, Túnez, 1979. 
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"espejo de príncipes" encaminado a mostrar que un gobernante no puede 
matar a sus súbditos inmotivadamente. Así se explican algunos elemen-
tos extraños que aún se perciben en la versión mameluca o manuscrito 
Galland. George May, que ha estudiado la traducción de Galland10, hace 
notar que Chehrezada no intenta demostrar al sultán que debe perdonar 
su vida, contándole cuentos en los que aparezcan esposas virtuosas o 
mujeres castas, sino que, al contrario, en los primeros cuentos, aparecen 
mujeres de conducta poco ejemplar. El leit-motiv de muchos de estos 
primeros cuentos -en la versión de época mameluca- es "una sentencia 
de muerte injusta, cuya ejecución se aplaza por medio del relato", es 
decir, en relación directa con el cuento-marco. Si hacemos un índice de 
macro-secuencias en la versión de Galland tenemos que corresponden a 
este esquema cinco de las seis primeras, tras el encuentro-marco de 
Chehrezada, pues la número cinco, "La historia de los visires", es una 
interpolación de creación egipcia, visión burlesca de "Qamar y la prin-
cesa Budur", aunque a~arezca intercalada mucho antes de la aparición de 
dicha macro-secuencia 1• Es decir: 
l.-Macro-secuencia "El comerciante y el genio" que contiene los 
relatos de los tres viejos. 2.-Macro-secuencia: "El pescador y el genio" 
que contiene la historia del rey Yunan y el sabio Dubán; la historia del 
comerciante y el papagayo, y del príncipe y la ogresca. Luego enlaza, a 
través del pescador, con el cuento de los peces encantados y el príncipe 
de las Islas Negras. 3.-Macro-secuencia: Las tres damas de Bagdad y el 
porteador que contiene la historia de los tres calendas y la "del envidioso 
y el envidiado". 4.-Macro-secuencia: "Las tres manzanas". S.-Cuento de 
los visires egipcios (interpolados). 6.-Macro-secuencia. "El bufón joro-
bado" que contiene la historia del cristiano, el musulmán, el judío y la 
del sastre y sus hermanos (este último cuento de pícaros, posiblemente, 
no corresponde a la tónica del resto de la macro-secuencia y es una 
nueva interpolación egipcia). 
Además del motivo "muerte injusta, aplazada por el relato" estos 
cuentos son de carácter ejemplarizante, didácticos, muy avenidos con la 
primitiva versión pobre y fría de Las mil y una noches, y muestran, en su 
10 George May, Les Mil/e et une Nuits d'Antoine Galland ou le chefd'oeuvre invisible, 
París, 1986, pp. 140-141. 
11 P. Coussonet, "Pour une lecture historique des Mille et Une Nuits, Essai d'analyse du 
cante des deux vizirs égyptiens", IBLA, 155 (1985-1), pp. 85-115. 
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mayoría, una serie de conductas abominables que sufren terribles 
castigos. Los personajes que son amenazados con "la muerte injusta" han 
sido víctimas, testigos o cómplices involuntarios de crímenes motivados 
por pasiones desenfrenadas. No tenemos aquí espacio para ir analizando 
cuento por cuento y nos limitaremos a mencionar el tema de las historias 
de las tres calendas, que según André Miquel relatan "la historia de un 
amor anormal y desgraciado que tiene lugar en un habitáculo subte-
rráneo"12, que termina en un crimen del que cada uno de los calendas es 
cómplice involuntario por lo que son castigados con la pérdida de un ojo 
y se hacen miembros de la cofradía sufí de los kalanda/3 (posiblemente 
eran monjes budistas en su versión premigenia india). 
Al carácter didáctico de las Mil y una noches primitivas corresponde 
el final originario de la obra que ha sido reconstruido por H. Grotzfeld14, 
a partir de un relato que aparece en una de las versiones no canónicas, en 
la edición de Breslau, ya citada, y en la traducción de R. L. Burton: 
Chehrezada le cuenta al rey su propia historia, es decir, la de un rey que 
mataba a las jóvenes que desposaba y una de las cuales aplazó la senten-
cia de muerte, por medio de relatos. Y después de mil noches, al fin, 
Chahriar comprende lo injusto de su conducta, perdona la vida a Chehre-
zada y deja de cometer sus crímenes. Ibn al-Nadin había mencionado 
este final: "Así pasaron mil noches durante las cuales Chehrezada 
continuó compartiendo lecho con el rey hasta que tuvo un hijo suyo que 
le presentó al mismo tiempo que le reveló su estratagema". Final 
adecuado para el libro de didáctica política que eran las primitivas Mil y 
una noches: Chehrezada ha dado luz a un heredero y hace comprender al 
soberano su mal gobierno al matar a las hijas de sus súbditos, que están 
horrorizados, desesperación colectiva de la que se hacen eco todas las 
versiones de Las mil y una noches. 
En algún momento de la historia milenaria y colectiva de las Mil y 
una noches el que cuenta o su público se pregunta por las razones de 
Chahriar, que habían visto sus ojos, para actuar de esta forma contra las 
mujeres. La respuesta era sencilla en una sociedad tradicional patrilineal 
12 A. Miquel, J. D. Bencheikh, Cl. Bremond, Mille et un cantes de la Nuit, París, Galli-
mard, 1991, p. 111. 
13 Tashin Yazi<;i "Kalandar y "Kalandariyya", E.!., 2, vol. 111, pp. 493-495. 
14 
"Negleected Conclusions of the Arabian Nights", Journal of Arabis Literature, 16 
(1985), pp. 73-87. 
1 
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que almacenaba multitud de cuentos misóginos para defender el orden 
establecido. La elección del cuento "El joven del rostro luminoso" cuya 
belleza se apaga tras descubrir y castigar el adulterio de su mujer y que 
sólo recuperará su buena forma cuando descubra el adulterio de la mujer 
de un soberano del que es huésped, relato de origen indio, estudiado por 
M. Gaudefroy-Demombynes en su traducción de Las ciento y una 
noches15 , ya que en esta versión aparece apenas sin la elaboración de Las 
mil y una noches. La oportunidad de este relato para justificar a Chahriar 
es que había un soberano engañado y que tenía un compañero de 
desgracia. Las dos víctimas de la perfidia femenina se podían enfrentar a 
las dos personajes femeninos que se habían coaligado contra Chahriar: 
Chehrezada y Dinarzada, según Ibn al-Nadím: "Al servicio del rey, como 
ama de llaves, se encontraba una mujer llamada Dinarzada, que ayudó 
a la joven en sus propósitos". Tras la inclusión del cuento en el comien-
zo de Las mil y una noches para formar una macro-secuencia, proce-
dimiento de creación literaria habitual a lo largo de toda la obra 16• El 
relato es reelaborado respecto a Las ciento y una noches: el joven del 
rostro luminoso se transforma en hermano de Chahriar, con el nombre de 
Chahzamán y, en consecuencia, el ama de llaves, Dinarzada se trans-
forma en hermana de Chehrezada, cuyo nombre cambiará, creemos, que 
en paralelo con el del hermano de Chahriar: Chahzamán (Shéih-Zaman) 
versus Duniarzada (Dunyéi-ztid), señores o príncipes del tiempo. Y para 
reforzar la idea de la perfidia femenina se añade la secuencia de las cien 
veces adúltera cautiva del genio. 
Porque el cuento-marco, sin estos relatos que justifican a Chahriar, 
era subversivo para una sociedad patriarcal, ya que nos presenta una 
situación injusta que afecta a la colectividad y que es reparada por una 
mujer, Chehrezada, que se salva a sí misma y a la colectividad por medio 
de sus cuentos. Esta estructura de inversión, conculcación del derecho 
que es restablecido por un héroe -una heroína- que representa a la colec-
tividad es la estructura narrativa épica típica. El relato añadido cambia la 
situación inicial: Chahriar ya no es transgresor, pues al matar a sus 
esposas está ejecutando un castigo colectivo sobre el género femenino, 
culpable de lujuria y adulterio. La función actancial épica de Chehrezada 
15 Véase nota 8. 
16 Véase lo que sucede con la "secuencia-módulo" de la Ciudad Petrificada: M. J. Ru-
biera, "Le module de la Cité-Pétrifiée", en Les Mi/le et Une Nuits, cantes sans fron-
tiere, Toulouse, 1994, pp. 221-228. 
166 MARÍA JESÚS RUBIERA MATA 
desaparece, pues ya no actuaría como la que restablece el derecho colec-
tivo conculcado, sino a nivel individual, como ajuste personal con el 
mundo. Ambos, Chahriar y Chehrezada 'dejan de ser arquetipos: el sobe-
rano injusto y la salvadora de los súbditos. En el mismo sentido la fun-
ción didáctica y política de Chehrezada se diluye y Las mil y una noches 
dejan ser un "espejo de príncipes". Desde el punto de vista literario los 
creadores árabe de Las mil y una noches -recordemos que las primitivas 
era una traducción del persa Hezar Efsané- han introducido funciones no 
cardinales en el relato, pero que modifican el discurso, como diría Ro-
land Barthes 17. 
Esta modificación del discurso fue esencialmente positivo ya que la 
colección de cuentos dejó de ser un libro pobre con cuentos fríos y se 
convirtió en la obra que sigue apasionando a sus lectores e inspirando a 
grandes autores como Tawñq al-I:Iakim y Naguib Mal).fü?:, que nunca 
habrían tomado el punto de vista de Chahriar si éste hubiese continuado 
siendo un arquetipo de soberano injusto en lugar de un personaje en 
ajuste individual con el mundo. 
Los ojos de Chehrezada 
Cuando Chehrezada abandona el tímpano de mármol de las heroínas 
épicas del Hezar Efsané y se enfrenta al mundo como individuo, se 
humaniza y sus ojos dejan de ser los ojos ciegos de la imagen de la 
Justicia, ganándose para siempre al público femenino. Como no tenemos 
estadísticas medievales de la relación libro/lector, hemos de recoger 
datos muy modernos: de la primera traducción de Las mil y una noches 
(comienzos del siglo XVIII), George May18 afirma que sus más fervien-
tes lectores son las mujeres; la escritora marroquí Fátima Mernissi -naci-
da en 1941- menciona en sus memorias de infancia en el háren familiar, 
el entusiasmo de las mujeres de su entorno por los relatos de Las mil y 
una noches 19• En una obra posterior20, Memissi menciona que era su 
17 
"Introducción al análisis estructural de los relatos", en Análisis estructural del relato, 
Buenos Aires, 1972 (2a ed. ), pp. 9-46. 
18 Les Mil/e ... , p. 40. 




abuela analfabeta la que contaba los cuentos e introducía variantes en los 
mismos, experiencia que dice compartir con el escritor iraquí I:Iusayn 
Hadawi, que escuchó los cuentos de Las mil y. una noches de boca de su 
abuela y sus amigas. 
Creemos que el fenómeno de transmisión y creación femenina se 
produce también durante la historia de Las mil y una noches en época 
moderna (siglos XVI y XVIII) en el que se incorporan a la colección 
cuentos en que las mujeres aparecen con "ojos de Chehrezada", mujeres 
que huyen del hieratismo del arquetipo y del panteón de los dioses indo-
europeos de donde había bebido el Hezar Efsané. Aunque hay más casos 
pondremos como ejemplo el segundo relato de la macro-secuencia de 
"Qamar Az-zamán y la princesa Budur21 . La primera parte es medieval y 
se encuentra incompleta en el manuscrito Galland. El resumen de su 
argumento es el siguiente: 
Qamar Az-zamán, hijo umco del rey Chahrman, teme la perfidia 
femenina y rehúsa contraer matrimonio. Su padre, entonces, le encierra 
en una torre. Al mismo tiempo, Budur, hija del rey de la China, rehúsa 
igualmente contraer matrimonio porque no quiere perder su libertad. Su 
padre la encierra, creyéndola loca. 
Una genio, Maymuna, que vive en un pozo cerca de la prisión de 
Qamar, le ve y se queda admirada por su belleza. Se encuentra con un 
genio, Dahnas, que, a su vez, admira la belleza de la princesa china. 
Como no se ponen de acuerdo sobre cuál es más bello, Dahnas va a 
buscar a Budur y la deposita junto a Qamar, mientras ambos duermen. 
Al verlos juntos siguen sin ponerse de acuerdo sobre quién de los dos es 
más bello y toman como árbitro a un tercer genio que les propone 
despertarlos sucesivamente y aquel que sienta más deseo por el otro 
será el menos agraciado. Dahnas despierta al príncipe y hace más 
profundo el sueño de Budur. Qamar admira la belleza de la princesa 
dormida, intenta despertarla, pero como no lo consigue y piensa que 
puede ser una trampa de su padre, le quita el anillo y se vuelve a dormir. 
Despiertan a Budur, que admira la belleza del príncipe y le acaricia. 
20 El harén en occidente, Madrid, 2001, pp. 68-69. En realidad esta obra se titula en el 
original, Sherezade goes West, porque como es sabido la escritora marroquí escribe 
ahora en inglés. 
21 J. D. Bencheikh, "Génération du récit et stratégie du sens: l'histoire de Qamar Azza-
man et de Budur", Communications, núm. 39 (1984), pp. 102-124. 
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Entonces la genio Maymuna se siente vencedora y el genio Dahnas lleva 
de regreso a Budur a China. 
Cuando Qamar despierta y no encuentra a Budur se encoleriza y 
maltrata a una esclava y a un visir que consideran que se ha vuelto loco. 
Acude su padre, y Qamar le muestra el anillo. El rey no entiende nada y 
aísla a su hijo en un castillo junto al mar. También el despertar de 
Budur es amargo al no encontrar a Qamar y su padre piensa que se ha 
vuelto completamente loca y la encadena. Luego llama a sus sabios y 
promete que el que la cure recibirá su mano y la mitad de su reino, y si 
fracasa, le hará ejecutar. Y de esta manera ejecuta a cuarenta hombres 
en tres años. 
Al cabo vuelve de un largo viaje el hermano de leche de Budur, 
Marzuguán, que consigue entrar en la prisión de la princesa, disfra-
zado de mujer. Tras hablar con ella, cree lo que dice y le promete 
buscar a Qamar. Embarca y al llegar a una costa, estalla una tem-
pestad que le arroja junto al castillo donde está encerrado Qamar. El 
visir encargado de su custodia da hospitalidad al náufrago, esperando 
que esta buena acción traiga el favor divino y mejore la salud de 
Qamar. Marzuguán consigue hablar con el príncipe y hablarle de Bu-
dur, con lo que Qamar recobra la salud, con gran alegría de todo el 
reino. Como el rey no quiere dejar a su hijo partir en busca de Qamar, 
Marzuguán le propone que pida permiso para ir de caza y poder huir, 
tras fingir un accidente. Así lo hacen y el príncipe, disfrazado de 
astrólogo, llega al reino de la China, donde se presenta para curar a 
Budur, cosa que consigue enviándole el anillo que le había quitado. La 
prtncesa vuelve a la normalidad y se casa con su amado22. 
Este relato, con los grandes genios procedentes de la mitología hindú 
que son tan ajenos a la cultura árabe, sólo genera una parodia humorís-
tica de "La historia de los dos visires" que ya hemos mencionado. Pero la 
pareja de hermosos príncipes se humaniza -como Chehrezada y Chahiar-
en una segunda parte que no aparece en las versiones medievales de Las 
mil y una noches (versión mameluca y manuscritos afines), sino en las de 
la época moderna: 
Qamar sueña un día que su padre le hace reproches y obtiene 
permiso del rey, su suegro, para ir a visitarle en compañía de Budur. La 
22 V. Chauvin, Bibliographie des ouvrages arabes ou relatifs aux arabes publiés dans 
l'Europe chrétienne de 1810 a 1885, 1900, II, pp. 205-206. 
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pareja parte en barco y transcurrido un mes el viento arranca los 
vestidos de Budur, que dormía. Qamar ve que, entre las ropas, hay una 
piedra preciosa roja, la coge y cuando la está mirando, un pájaro se la 
arrebat; Qamar, entonces, abandona el barco en persecución del pájaro 
durante diez días hasta que llega a una ciudad habitada por magos, 
donde un jardinero musulmán le acoge y le da trabajo mientras espera 
la llegada de un barco que llega una vez al año de las islas de Abnus. 
Mientras Budur, al despertar en el barco, que ya se encuentra en 
altamar, no encuentra a Qamar, ni su joya de color rojo. Temerosa de 
estar sola en el barco, se viste con las ropas de Qamar y nadie descubre 
el cambio, porque ambos se parecen mucho. El barco llega a la isla de 
Abnus, donde reina el anciano rey Armanus, que la recibe en su palacio 
con su traje masculino, le toma afición y le propone casarse con su hija 
Hayat An-nufus, abdicando en ella. Budur acepta y tras la ceremonia de 
la boda pasa dos noches rezando y recitando versos y al final decide 
contarle la verdad a Hayat An-nufus, que le brinda su complicidad y 
finge que el matrimonio se ha consumado. 
Durante este tiempo Qamar, al servicio del viejo jardinero, ve un día 
a un pájaro matar a otro. Otras dos aves acuden, entierran a la víctima 
y vierten la sangre del asesino sobre la tumba, en la que Qamar 
encuentra la joya perdida junto con un tesoro que comparte con el 
jardinero. Luego llena cincuenta jarras con piezas de oro y la joya roja, 
cubriéndolas con aceitunas y las hace embarcar en el navío de Abnus, 
que ha hecho su singladura anual, para partir en él, pero el jardinero 
enferma y Qamar se queda cuidándole hasta que fallece. El barco parte 
con el cargamento, pero sin Qamar. 
Budur, desde su balcón en el palacio de Abnus ve llegar el navío. Al 
saber que tiene un cargamento de aceitunas compra todo el cargamento 
y al abrirlo encuentra el tesoro y la joya perdida. Ordena entonces ir a 
buscar a Qamar, alegando que es deudor suyo. Cuando el joven llega, 
Budur no se da a conocer, pero le trata magníficamente y le colma de 
honores. Qamar sospecha de las intenciones del rey Budur, temiendo 
que se haya enamorado de él y consigue ser recibido a solas, pidiendo 
que le deje marchar. Budur le requiere una relación homosexual y 
finalmente se da a conocer. 
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Qamar ocupa el puesto de Budur como rey de Abnus. Budur vuelve a 
ser su esposa y consiente en que contraiga matrimonio con Hayat An-
nufus23. 
Esta Budur y su aventura singular como la de Chehrezada ha entu-
siasmado a las oyentes/lectoras de Las mil y una noches. Su historia 
travestida se repite en la historia de la esclava Zumurrud en la versión 
Z.E.R. de la colección de cuentos. Curiosamente fue conocida por la 
escritora española Maria de Zayas (siglo XVI~ -feminista ante litteram-
en una de sus Novelas, "El juez de su causa" 4• Y son las aventuras de 
Budur las que representan las mujeres de la infancia de Fátima Mernissi 
en el harén marroquí25• 
La igualdad entre los sexos que muestra la historia de Budur -Qamar 
y Budur son intercambiables con sólo cambiarse de ropa- y la compli-
cidad de Hayat An-nufus resultan tan subversivas para la sociedad pa-
trilineal que lo mismo que el tándem Chehrezada/Dinarzada, sufren un 
ataque literario feroz: en la tercera parte de la historia de Qamar Az-
zamán y la princesa Budur, aparecen los hijos de ambas, As'ad, hijo de 
Hayat, Amyad, hijo de Budur, de los que se enamoran sus respectivas 
madrastras y al ser rechazadas les acusan de acoso a su padre el rey 
Qamar26, en una reproducción de un cuento folclórico repetido hasta la 
saciedad en todas las literaturas. Las aventuras de los dos hermanastros 
son tan deslavazadas que esta parte de la macro-secuencia quedó olvi-
dada incluso dentro de Las mil y una noches, que no la reduplica. 
La razón del éxito de la Budur travestida puede encontrarse en que en 
esta historia el hombre y la mujer se muestran iguales y sólo les separa la 
tradición cultural del vestido. Esta paridad varón/hembra es tan evidente 
que Budur y Qamar se parecen como hermanos gemelos. Bencheikh ha 
23 Chauvin, Bibliographie ... , II, pp. 206-208. 
24 M. J. Rubiera Mata, "La narrativa de origen árabe en la literatura del siglo de oro. El 
caso de María de Zayas" en La creatividad femenina en el mundo barroco hispánico. 
María de Zayas, Isabel Rebeca, Sor Juana Inés de la Cruz, editado por M. Bosse-B. 
Potthast-A. Stoll, Kassel, 1999, pp. 335-349. 
25 Memissi, Sueños ... ibidem. 
26 Chauvin, Bibliographie ... , II, pp. 208-210. 
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interpretado esta semejanza como el mito del andrógino27, pero creemos 
que no es exactamente así, ya que podría darse el caso de que fuese 
Qamar el que tuviese rasgos femeninos y no al revés. Nos inclinamos por 
el concepto de igualdad plena entre hombre y mujer, una especie de 
"gemelidad", cuyo origen habría que buscar en algunas de las teorías 
platónicas de El banquete. 
Este tema de la "gemelidad" aparece en una novelista egipcia árabe 
actual, feminista y comprometida. Nawal El Sa'dawi (nacida en 1932). 
En una de sus novelas, Las lágrimas de Hamrda28, intenta mostrar las 
desgracias sociales de los campesinos egipcios tanto en sus aldeas como 
emigrantes en la gran ciudad a través de dos gemelos I:Iamida y I:Iamid, 
que sufren en sus carnes la opresión de una sociedad injusta paralela-
mente, ella en el servicio doméstico, él en el servicio militar. El hombre 
y la mujer como mitades idénticas del círculo platónico. 
27 Bencheikh, Génération ... ibidem. 
28 Traducción de Nuria Pujol, Barcelona, 1999. 
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